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Introducción
	La gestión ambiental es una disciplina crítica en el contexto de los desafíos actuales, como el cambio climático, la degradación de ecosistemas y la pérdida de biodiversidad. Las universidades, instituciones formadoras de futuros líderes y profesionales, tienen la responsabilidad de integrar la sustentabilidad en sus actividades misionales. Esta responsabilidad implica la creación de un marco educativo que prepare a los estudiantes para abordar problemas ambientales desde una perspectiva interdisciplinaria y ética, mientras que la universidad sirve de ejemplo a seguir en la práctica de la sustentabilidad (Sustainable Earth Reviews, 2023).
	El concepto de Responsabilidad Ambiental Universitaria RAU, ubica lo ambiental como un eje transversal que atraviesa todas las dimensiones del quehacer universitario. Este enfoque holístico reconoce que los desafíos sociales están intrínsecamente ligados a los problemas ambientales y que la solución de muchos de ellos pasa por una adecuada gestión de los recursos naturales, la implementación de políticas ambientales y la formación de ciudadanos responsables, de hecho, instituciones de educación superior están implementando los ODS y reorientando sus currículos hacia la sustentabilidad (Zanellato, F., & Tiron-Tudor, A. 2023; UNESCO, 2023).
	El concepto de Aula Total transforma el campus en un espacio integral de aprendizaje y ciudadanía, donde los estudiantes no solo aprenden en el aula, sino también en las interacciones diarias y en la forma en que la universidad se gestiona y organiza. De esta manera, se fomenta una formación integral, ética y sensible hacia los problemas ambientales y sociales.
	Edgar Morin (2011) plasma una visión del mundo y muestra cómo se encuentra en peligro, sumido en una mega crisis derivada del actuar humano. Esta mega crisis es el resultado de la combinación de tres elementos que siguen llevando a la humanidad a la extinción: el desarrollo, la globalización y la occidentalización. Sugiere vías para contrarrestar los efectos negativos y enfrentar la mega crisis (Peña-Reyes, 2011). Si la crisis ambiental es una crisis civilizatoria con el cual hemos transformado el mundo, la restauración ecológica y la resignificación del mundo tendrán que atravesar por una refundamentación de las ideas. (Leff, 2011).
	La crisis cuestiona las premisas ontológicas, epistemológicas y éticas con las que se ha fundado la modernidad, negando las leyes límite y los potenciales de la naturaleza y de la cultura; es producto de un paradigma societario globalizador y homogenizante que ha negado la potencia de lo heterogéneo y el valor de la diversidad. Los propósitos de la sustentabilidad implican la reconstrucción del mundo a partir de los diversos proyectos civilizatorios que se han construido y sedimentado en la historia (Leff, 2000).
	Morin destaca que toda crisis presenta tanto riesgos como oportunidades. Entre las oportunidades, señala la importancia de implementar normas ecológicas y económicas de interés global, promover energías renovables, reducir las desigualdades mundiales, y proveer dispositivos para generar energía verde, como plantas eólicas y solares. Además, subraya la necesidad de impulsar el pensamiento crítico y los derechos humanos, así como reformar nuestra forma de pensar para abordar de manera integral la relación entre humanidad y naturaleza, fomentando reformas profundas en la sociedad y la civilización (Morin, 2011).
En la intersección entre lo ambiental y lo social, se plantea un dilema crítico: ¿qué sucede cuando las consideraciones ambientales prevalecen sobre las sociales? En un escenario donde lo ambiental supera lo social, se corre el riesgo de priorizar la sustentabilidad ecológica a expensas del bienestar humano, especialmente de las comunidades más vulnerables. Sin embargo, diversos eventos y decisiones de política pública en las últimas dos décadas han demostrado que privilegiar lo ambiental puede, de hecho, ser un medio para resolver problemáticas sociales de manera más efectiva y sustentable.
	En la era del conocimiento, la sociedad ha experimentado cambios que son el resultado del uso de la tecnología y la ciencia. Si bien se han logrado múltiples avances, es evidente que estamos inmersos en una problemática ambiental como resultado del uso desmedido de los recursos naturales. Romero (2013) afirma: “A medida que aumenta el poder del hombre sobre la naturaleza, aparecen nuevas necesidades consecuencia de la vida en sociedad y el medio ambiente que lo rodea se deteriora cada vez más” (p.15). La contaminación ambiental está afectando gran diversidad de recursos naturales. Asimismo, la calidad de vida de los seres humanos se encuentra en un desequilibrio incalculable que cada vez se está acrecentando. Estamos en la obligación de promover prácticas sustentables desde todos los sectores de la sociedad, y es aquí donde el papel de la universidad es fundamental, desde la formación de profesionales integrales y comprometidos con la gestión ambiental hasta el impacto generado por el funcionamiento de las universidades, que también afecta el medio ambiente. Específicamente el campo de la Ingeniería debe asumir la reparación de los impactos negativos que han derivado de su ejercicio.	
	Hablar de RAU como un marco integral y dominante en las instituciones de educación superior significa reconocer que las universidades tienen la responsabilidad de formar a futuros líderes que entiendan la necesidad de integrar las consideraciones ambientales en todos los aspectos de la vida social y económica. Este enfoque no solo prepara a los estudiantes para enfrentar los desafíos del siglo XXI, sino que también promueve una comprensión más profunda de cómo la protección del medio ambiente puede ser una herramienta poderosa para lograr la equidad social y el bienestar humano (Vallaeys, 2006; 2009).
	Las Universidades adquieren la responsabilidad de formar profesionales para desempeñarse de forma ambientalmente correcta, pero también, la de ser un ejemplo para su entorno social desarrollando sus actividades de forma que se genere el menor impacto; pudiendo también, a través de su función de extensión, colaborar en la creación de la responsabilidad ambiental, en el desarrollo de soluciones a los problemas y la apropiación de comportamientos para la sustentabilidad. Por ello, en el ámbito formativo, la mayor influencia que la Universidad tendrá en la sociedad y, por tanto, el más importante de los aspectos ambientales de su actividad es la correcta formación. Los estudiantes de hoy se convertirán en los profesionales de mañana y desempeñarán su trabajo partiendo del comportamiento ambiental que se les haya inculcado cuando realizaron sus estudios. Estos profesionales pasarán a formar parte del tejido social extendiendo su círculo de influencia continuamente a lo largo de su vida.
	El concepto de Aula Total propone que el campus universitario se convierta en un laboratorio vivo donde se integren docencia, investigación y prácticas académicas (AASHE, 2024). En la Sede Bogotá, este enfoque cobra especial relevancia al consolidar el campus como un espacio donde los estudiantes puedan experimentar directamente con soluciones sostenibles (Frontiers Research Topic, 2024). Esta es una visión integral de la educación que propone transformar el campus universitario en un espacio multifacético de aprendizaje y desarrollo social, no solo para la comunidad universitaria, sino también para la ciudadanía en general (Barber, 2012). Este enfoque considera que todo el entorno universitario, incluyendo los espacios físicos y las interacciones sociales, debe ser visto como un "aula" donde se imparte y se absorbe conocimiento de manera continua. El Aula Total incorpora los componentes de currículo oculto, formación integral y el uso de pedagogías activas.
	Por mi experiencia como jefe de la Oficina de Gestión Ambiental de la Sede Bogotá, conozco el potencial de coordinar iniciativas para que el campus se utilice como un espacio de enseñanza práctica en la gestión de recursos, eficiencia energética, manejo de residuos y conservación de espacios verdes. El trabajo en conjunto con la Oficina de Gestión Ambiental permitirá desarrollar proyectos en los que los estudiantes participen activamente en la implementación de soluciones ambientales dentro del campus.

	Objetivos
· Fomentar la inclusión de la sustentabilidad en los planes de estudio y la gestión del Departamento, la Facultad y la Universidad a través de metodologías de pedagogías activas y proyectos interdisciplinarios.
· Desarrollar una agenda de investigación que aborde los desafíos socioambientales desde una perspectiva práctica e interdisciplinaria.
· Implementar proyectos de extensión enfocados en la gestión de recursos y la promoción de la responsabilidad ambiental en las comunidades.
· Articular eficazmente las funciones misionales del Departamento y de éstas con los procesos de soporte y gestión a partir de los enfoques de RAU y Aula Total.
	
	Componente de docencia
	La docencia en el ámbito de la gestión ambiental no se limita a la impartición de conocimientos teóricos; es crucial que se integren enfoques prácticos e interdisciplinarios. El Aprendizaje Basado en Problemas y Proyectos (ABP) es una metodología que permite a los estudiantes enfrentar problemas ambientales reales, promoviendo el pensamiento crítico y el trabajo colaborativo. En este contexto, se propone que los predios externos de la Sede Bogotá, así como la zona suroccidental del campus, se fortalezcan como espacios de enseñanza práctica donde los estudiantes puedan aplicar directamente sus conocimientos en proyectos ya existentes como la escuela para el buen vivir, el proyecto M2 y el curso de gestión de residuos sólidos urbanos.
La ambientalización del currículo es otro aspecto clave en la formación de profesionales comprometidos con el medio ambiente. Esto implica la integración de la gestión ambiental en los programas académicos, mediante cursos específicos o módulos ambientales en los programas existentes, particularmente en los posgrados de Ingeniería Civil y Agrícola. En estos programas, se busca no solo el desarrollo de conocimientos técnicos, sino también la capacidad de aplicar dichos conocimientos en la resolución de problemas ambientales complejos, utilizando herramientas como los Sistemas de Información Geográfica (SIG) para la gestión de recursos naturales y la planificación urbana como movilidad y transporte sostenible.
Además, el enfoque de RAU debe ser transversal, creando ambientes de aprendizaje que exploren la interrelación entre lo social y lo ambiental. Los estudiantes podrán participar en laboratorios de sustentabilidad donde trabajen en proyectos reales relacionados con la eficiencia energética y la gestión de residuos en el campus universitario, contribuyendo a la implementación de soluciones sostenibles. Estos espacios de aprendizaje se complementarán con la colaboración directa de la Oficina de Gestión Ambiental de la sede, lo que permitirá que la docencia esté alineada con las políticas institucionales.
Componente de Investigación
La investigación es fundamental para desarrollar soluciones a los problemas ambientales contemporáneos. Mi propuesta se centra en promover proyectos de investigación interdisciplinarios que aborden temas como la transición energétic, movilidad sostenible y tránsito y la economía circular. Estos proyectos buscarán reducir la huella de carbono y maximizar el aprovechamiento de los recursos a través de circuitos cerrados. Además, la creación de un observatorio de acción climática, en colaboración con el Centro de Pensamiento en Estructuración de la Sustentabilidad en la Educación Superior, permitirá monitorear el impacto de las políticas y proyectos ambientales implementados en la universidad y en otras instituciones.
Los predios de la sede servirán como laboratorios vivos para proyectos de agroecología, gestión de residuos, movilidad y producción de alimentos, contribuyendo al desarrollo de las comunidades (Cortés-Mora, 2018). La transferencia de conocimiento y tecnología será un eje central, promoviendo alianzas estratégicas con el sector público y privado para facilitar la adopción de tecnologías (Etzkowitz y Leydesdorff, 2000).
Componente de Extensión
La extensión universitaria en todas sus modalidades juega un papel clave en la transferencia de conocimientos y tecnologías hacia la sociedad. A través de programas de gestión de residuos y economía circular, los estudiantes podrán participar en proyectos piloto que se implementarán en comunidades locales, fomentando el desarrollo de sistemas de reciclaje y el uso eficiente de los recursos. Estas iniciativas no solo beneficiarán a las comunidades, sino que también ofrecerán a los estudiantes la oportunidad de aplicar sus conocimientos en un contexto práctico.
Asimismo, se propone la creación de una unidad de consultoría que ofrezca asesoramiento a pequeñas y medianas empresas (PYMES) sobre cómo implementar prácticas ambientales sostenibles en sus operaciones. Este programa permitirá que los estudiantes participen directamente en la creación de soluciones aplicadas, lo que también contribuirá a su formación integral. Finalmente, la extensión solidaria y el voluntariado ambiental serán mecanismos para involucrar a los estudiantes en proyectos de conservación, restauración de ecosistemas y gestión ambiental, promoviendo la responsabilidad ciudadana y el compromiso con el medio ambiente.
Conclusión
La gestión ambiental en la universidad no solo es una responsabilidad institucional, sino una oportunidad clave para formar a los futuros líderes que enfrentarán los complejos desafíos del siglo XXI. A través de la integración de la sustentabilidad en los planes de estudio, la investigación aplicada y la extensión comunitaria, las instituciones de educación superior tienen el potencial de transformar sus campus en laboratorios vivos que promuevan prácticas sostenibles y fomenten un compromiso activo con el entorno.
El enfoque interdisciplinario, que incorpora herramientas como los Sistemas de Gestión Ambiental, es fundamental para formar profesionales capacitados en la resolución de problemas ambientales complejos. El Centro Agropecuario Marengo y el Aula Total consolidan la Sede como un espacio para la experimentación y la docencia práctica, reforzando la conexión entre la academia y las comunidades.
Finalmente, mediante la creación de alianzas estratégicas y la participación en proyectos de economía circular y voluntariado ambiental, la universidad puede ampliar su impacto y contribuir significativamente al desarrollo sostenible de las comunidades. Este compromiso con la sustentabilidad no solo enriquecerá la experiencia educativa de los estudiantes, sino que también consolidará a la universidad como un modelo de responsabilidad ambiental y social.
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